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DRAMATURGIA UNIVERSITARIA: 
TINTA QUE DEVELA LA COTIDIANIDAD SINIESTRA

Los pequeños actos perversos son tan cotidianos que parecen normales 
Marie-France Hirigoyen (Psiquiatra y terapeuta familiar)

El Acoso Moral de Marie-France Hirigoyen, editado por Paidós, llegó a mi en 
diciembre de 2019. En enero de 2020, Ana Várguez, directora de El Globo Arte 
y Cultura A.C., me pide  prologar el libro que reunirá las obras seleccionadas 
del 6to. Concurso de Dramaturgia Exprés. No dudo que mi lectura previa es 
una respuesta anticipada a la encomienda, el tema que desarrollaron los 
jóvenes universitarios participantes fue el acoso escolar. 

Ya no me sorprendo con las coincidencias, he aprendido a asimilarlas. 
Además para nuestro infortunio, el acoso sigue tan vigente como en el año 
1999, de su primera edición en español. Está en los hogares, en las empresas 
(en ambos sitios convergen los casos clínicos que Hirigoyen detalla en su libro) 
y también en las escuelas. Señala que “los pequeños actos perversos son tan 
cotidianos que parecen normales” pero cuando el entorno no reacciona se 
vuelven de manera progresiva “conductas perversas que tienen graves 
consecuencias para la salud sicológica de las víctimas”. 

El silencio parece ser el escondite favorito para ellas, evitan así que aumente 
el escarnio o la observación lastimera. 

Las tres obras seleccionadas son visiones diferentes. Prometen ser una tinta 
que revele la frustración a causa del abuso moral y físico que sufre la juventud 
en las escuelas. El primer lugar “El premio de azúcar” de Alfredo Joaquín 
Domínguez Amaya, aborda un tema poco expuesto, el acoso de las 
maestras sobre los alumnos. Infundir temor es su estrategia, saben que es 
mejor estar con ellas que contra ellas, lo que diculta detectarlo. El poder de 
la jerarquía prevalece.

“Las cosas que cambian” de Rebeca Esther González Gutiérrez, texto 
ganador del segundo lugar incide a reexionar sobre el abuso físico y 
sicológico entre estudiantes, que sin importar los años transcurridos dejan 
secuela.

El tercer lugar “Que no te consuma el miedo” de Bryan Arias Contreras, 
aunque nos habla de la misma situación, aporta la mirada de un joven que 
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ha trabajado en superarlo. Y aunque quisiéramos negarlo, todos en alguna 
ocasión, hemos presenciado acosos de diversos grados de intensidad. 

Se dice que las primeras manifestaciones de la creatividad literaria nacieron 
para describir batallas a causa del deseo de conquista, de controlar al otro. 
Los impulsos agresivos y sexuales son un detonante de la creatividad (ambos 
reejados en los textos), sublimados a través de una representación simbólica 
logran que la sociedad reexione y contribuya a disminuirlos.

Evidenciar lo oculto es un paso para reutilizar las hojas secas y abonar nuevas 
semillas que permitan a la juventud descubrir la liberación que provoca el 
quehacer escénico. Sin duda, el concurso convocado, año con año, por el El 
Globo Arte y Cultura A.C. repercutirá para bien en la comunidad estudiantil y 
con la edición de las obras, será posible que se ltre a los hogares para hacer 
un llamado-espejo a los padres. Enhorabuena.

Damaris Disner Lara |  Febrero 2020 
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El premio de azúcar y amargura
De Alfredo Joaquín Domínguez Anaya

Personajes 

Alexis
Chico de 15 años. Recién llegado de una población norteña, moreno, 

tímido y  de complexión gruesa. Bien parecido. 

Lolo  
Chico de 17 años. Moreno, cabello casi a rape. Lleva uniforme escolar 

rasgado y mochila con leyenda partidista y tenis dañados. 

Profesora
Mujer de 50 años. Imponente. Lleva uniforme escolar con pantalón azul 

marino y blusa amarilla con chaleco del mismo color del pantalón.

La Fresa 
Chica de 15 años. Delgada, tez blanca, ropa de marca, celular de última 

generación. Muy bonita.

La Cereza 
Chica de 14 años. Delgada, morena. Siempre imitando a la fresa.

El Lichi 
Chico de 15 años. Delgado, moreno, voz femenina y usa tenis de colores 

estridentes.

Una escuela preparatoria, ubicada en una colonia de clase media en 
Mérida, especícamente en el tercero B del turno matutino. Alexis, lleva 
una carpeta en manos con algunos útiles. En escena, un salón con diez 
sillas y apenas sentados tres chicos.
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Acto I
Cuadro 1

Alexis: (Entra) ¡Hola! Buenos días. ¿Es el tercero B?
 

Nadie le responde, se sienta en el fondo y hojea su carpeta. Entra Lolo, 
con uniforme escolar rasgado y con un bulto con leyenda partidista.

Lolo: (Entra) ¡Hola, pared!, ¡hola, escritorio¡ y ¡hola… ¿eres el nuevo venido de 
ahí por Sonora? ¿Qué pex? ¿Qué hongos? (Se sienta junto al nuevo).

Alexis: (Voz educada) Me llamo Alexis y sí soy del norte, no de Sonora, sino de 
Sinaloa, pero ya soy yucateco desde hace un mes. Llegué porque a mi papá 
lo cambiaron de trabajo. ¿Cómo te llamas? y, ¿éstos son distantes de por sí?.

Lolo: Hola né, soy Lorenzo, pero todos me dicen “Lolo”. Soy refugiado de unas 
cuantas escuelas, pero esa… es otra historia. Y esos desde que entré lo mismo 
hacen, me ignoran y estoy acostumbrado; es un “microcosmos” de cultivos 
de frutas del bosque: “La Cereza”, “La Fresa” y “El Lichi”.

Alexis: (Dudoso) ¿Quién? ¿Qué? ¿Por qué los llamas así?

Entra una mujer de edad madura enfundada en su uniforme de 
profesora con una voz que rompe paredes y con tacones altos. Los 
alumnos se sientan y sacan sus libretas

Profesora: (Voz estridente) ¡Buenos días! Contando son los mismos de siempre 
y los demás, en la indiferencia y la ignorancia del tercer mundo. (Checa lista y 
señala con los dedos, sorprendida) ¡Oh, qué veo!, oye párate y presentante; 
pasa en medio del salón; sí, tú, el más alto de ustedes dos (Se oye un musitar).

La Cereza: (Voz baja) Ya empezó la espanta alumnos. Es la fama de la 
señorita Rectitud, ese ojo que tiene.

La Fresa: (Voz baja y de niña mimada) ¡My God! No sólo el ojo tiene bueno 
este norteñito, ¡ve eso!, ¿te imaginas…?

Profesora: (Interrumpe alzando la voz) ¡Señoritas! Por favor les pido rectitud, 
paciencia y valores. Estamos en una escuela moral y decente. Recuerden 
que dice nuestro lema: Amor y Valores (Se oye una voz delgada).
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El Lichi: (Aburrido) Ameeeeén y chicos saquen su estampita de San Celso de 
la Carretilla que empieza el Santo Rosario del día para el desayuno. Esta vez 
será cabrito macho joven con salsa de queso de bola añejado (Suelta la risa).

Profesora: (Con tono cariñoso) Gutiérrez, hijo mío, retírate del salón y anda al 
departamento de Psicología. Me escribes 300 frases: “Debo ser más 
respetuoso” 

Se levanta, agarra sus cosas y le hace una señal obscena con el dedo.

Lolo: Como ni le sirve; es un ramillete de frutas locas del bosque (Risa). 

Profesora: ¿Quién dijo eso? Seguro el “Lolo”. Ni caso. (Se levanta) Jóvenes, 
qué va a decir el nuevo estudiante de ustedes, ¿qué es un grupo de vándalos 
y señoritas de tacones ligeros?; (Con voz sensual dirigiéndose solamente al 
estudiante nuevo) joven le pido una gran disculpa por este pandemónium. 
Eres bienvenido y además a tus órdenes.

Alexis: (De pie) No se preocupe profesora, es usted muy buena gente. Pone 
orden al salón. Me gustaría comentarles que soy… 

Suena un celular.

La Fresa: (Saca un celular de nueva generación) Oh, sorry, mi norteñillo, es mi 
daddy que me trajo un pieza de pan orgánico a las nas hierbas aderezado 
con blanquillos de gallina de traspatio de crianza internacional (Se levanta).

Lolo: (Burlón) Lo que quiso decir la hija de Peña Nieto es que su padrastro le 
trajo un sándwich de Dunosusa de lechuga con huevos robados del patio de 
la vecina. 

La Cereza: (Deendo) ¡Maestra! Ponga orden porque este naquillo está 
ofendiendo a mi friend love 

Suena el timbre.

Profesora: (Enojada) Favor de hacer silencio. No salen al descanso ninguno 
de los tres y su castigo es limpiar la cancha. (Hacia Alexis) Usted joven puede 
salir y le acompaño. 
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Alexis: (Tímido) Eh, eh… usted primero, es una dama; pero sólo traje un bolillo 
con jamón 

Salen los dos.

Cuadro 2

Se ve a Lolo sentado y contando sus monedas en el jardín de la escuela. 
A lo lejos, se escucha la voz de la profesora. Llega Alexis usando 
camiseta sport y bastante sudado.

Alexis: “Lolo” ¿qué haces tan tarde en la escuela? Disculpa si me porté 
grosero con ustedes, pero qué ruidosos son en ese salón y además no 
respetan a la señorita profesora. 

Lolo: (Mete su monedero) No te preocupes así somos de por sí. Medio 
desmadrosos y encerrados en nuestro mundo. Aprendí que el silencio frente a 
ellos es mejor. Hacen su esta loca y ni me pelan (Saca un celular).

Alexis: Pero somos pocos y debemos unirnos. (Lolo le muestra su celular a 
Alexis. Alexis se enoja). Esas dos... son unas hijas de su… primer día de clases y 
andan mostrando fotos de cuando fui rey del Carnaval hace años y 
poniendo esas leyendas. Mañana les diré, pero… ¿cómo se llaman?.

Lolo: Mira hasta hay un video donde estás bailando con poquita ropa. 
(Burlón) ¡¿Eso es tuyo?!, con razón te siguen. Ellas son la microbanda de frutos 
rojos: primero esta Méndez, “La Fresa”, viajada por medio mundo y se cree la 
última Coca-Cola del mundo. Dizque sus padres trabajan con el abuelito.  La 
otra es Hau, “La Cereza”, quiere ser como “La Fresa” y estar en todos los 
moles, imitar y servir. El otro es “El Lichi”, es exótico y extraño, ya sabes tú.

Alexis: (Sorprendido) Que imaginación tienes, seguro tú les pusiste de esa 
manera. Y sí, eso es mío pero ya pasó. Me da pena salir así, cambié y reformé 
mi camino. Ahora soy más calmado y estudioso; el deporte me encanta.

Lolo: (Burlón) Ta bueno, te pondré Papa Alexis. Fue llamado por el Señor… 
(Suelta su carcajada. De repente suena la voz de la profesora, muy cariñosa).

Profesora: (Voz en off) Señor Alexis, por favor vaya a mi ocina con sus cosas 
por unas asesorías. 
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Lolo: (Se levanta sorprendido) Ya empezó de nuez otra vez. ¡No vayas! Por fa’, 
carnalillo. Esa señora es mala, vámonos de aquí y te invito a unas guamas 
bien heladas. Bueno un tuttifruti de frutos salvajes. 

Alexis: (Sorprendido) ¿Por qué a mí? Cálmate “Lolo”, respira y exhala. ¿Qué 
más me va hacer?, es una excelente profesora. Seguro me dará asesorías y 
recuerdo que son gratis. 

Lolo: Ta’ bueno pero te espero. 

Alexis sale de escena. Momento después, casi enseguida regresa con 
una bolsa llena de pan dulce.

Lolo: Ya te dio el premio de azúcar… ya te hecho el ojo. 

Alexis: (Enojado) ¡Cálmate! Lorenzo no confundas. Me está dando la 
bienvenida y me regaló esta bolsa de pan para que cene con mi familia. Me 
ofreció asesorías los sábados en su ocina… (Pensativo) eso sí, cuando entré 
habían otros dos chicos del otro tercero y estaba muy rara. 

Lolo: No rompas tu chola. Te invito a un taco en mi casa, son de chicharra con 
su puyul y su droga cola 

Suena el celular de Alexis.

Alexis: Buenas tardes, mamá. No te enojes, ando saliendo y voy a casa de 
“Lolo”, un nuevo amigo, para hacer la tarea… ¿Estás enojada? Ya sé por lo 
del Facebook… (Silencio) Nada, nada… ¿qué Facebook?, no ando en esas 
andadas otra vez. Mi amigo es muy buen chico y necesito conocer más la 
ciudad. 

Cuelga. Salen los dos.
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Acto II
Cuadro 1

En la puerta del salón conversan “La Cereza” y “El Lichi”.

La Cereza: (Con un bolso de marca sucio) Mira quién viene por ahí: “El Señor 
de los Cielos” versión “La Pepita”; hace un mes que está con nosotros y no me 
había jado (Muerde sus labios) que bien está el condenado, esos brazotes, 
esas piernotas y esos…

El Lichi: (Con voz de mujer) Esos ¿qué?, eres una puerca. Acuérdate que tiene 
dueña y no puedes pelear con ella pues te destrozaría en un par de 
chasquidos, así como el tal que mató a “Los Vengadores”. 

Suena un fragmento de música de los Ángeles Azules.

La Cereza: (Con asco) ¿Eso que fue? No me vayas a decir... ¿Te gustan?.

El Lichi: Recuerdos de mi anterior enamorado. Ya lo sé… era un chacal pero 
¡cómo aullaba! (Muestra su celular) Mira esto… ¿Qué veo? ¿Dónde lo tiene 
oculto? Ese no sólo aúlla, sino hasta muerde.

La Cereza: (Incrédula) ¿Es el norteño? Ya sabes, obra de nuestra amiga 

Se ríen. Entra “La Fresa”.

La Fresa: Oí sus voces hablando de ese prototipo de vaquero con tenis. ¡Hello! 
Jamás haría eso. Mis ojos son para Betito, por cierto está en Venecia en gira y 
es muy famoso, no como ese engendro de clase ínma. Ese te lo dejo. Estás 
sacando uidos bucales.

El Lichi: Está babeando, quieres decir. 

Entra Alexis

El Lichi: Le decimos lo que vimos en Insta muchachas… ustedes me dicen. 

Alexis: Con permiso muchachos, voy a recoger mis cosas. ¿Disculpen la 
ocina de la profesora?.
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La Cereza: (Con miedo e indicando a la izquierda) Ahí, en el segundo piso, 
detrás de los baños.  Amiguito cuídate mucho.

Alexis: (Medio enojado) Eres la tercera persona que me lo dice. Por eso me 
peleé con “Lolo”. ¿Qué es esa profesora? ¿Un demonio o un ogro? Se ha 
portado muy bien conmigo y ustedes la deben de respetar. Si vieran los 
alumnos que van.

El Lichi: Sí norteñillo, todos son alumnos. Oíste ALUMNOS, HOMBRES, MACHOS, 
CON PENE Y… 

Entra la profesora

Profesora: Gutiérrez, nuevamente tú. Vine a buscar al joven Alexis para sus 
asesorías de tiempo completo y además…

El Lichi: Diría cuerpoasesorías… Amiguito cuídate. 

Profesora: (Hacia Alexis) Me permites un momento. Joven Méndez, necesito 
hablar con usted (Méndez se aparta de ellos). Mire, jovencita, primera, única y 
última vez que se expresan tú y tus compañeros así de mí. Hablé con sus 
padres, no estaban enterados que fuman y sobre todo que tienes relaciones 
carnales y pecaminosas con un jovencito de aquí alado. 

La Fresa: (Enojada) No me amenace. Es una calumnia completa lo que dice 
usted, Miss, jamás hecho tal acción. Mis daddies saben que soy y seré de 
Alberto de la Garza. Además ¿por qué se quedaba hasta las seis con Lázaro? 
Y de pronto se esfumó. ¿Se lo trago, Úrsula?.

Profesora: (Enojada) Ustedes tres lárguense de aquí antes de que salga mi 
verdadero yo. 

El Lichi, La Cereza y La Fresa salen.

Profesora: (Hacia Alexis) No tendremos asesorías, te invito a comer aquí cerca. 
Alexis: (Dudoso) No tengo dinero y en nombre de mis compañeros le pido una 
disculpa. 

Profesora: Olvídalo y yo invito. 

Salen
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.Cuadro 2

Lolo, inquieto, espera a Alexis. Entra La Cereza.

Lolo: (Apenado) Sé que no hemos hablado en años, pero por favor ayúdame 
con esto. (Le muestra unas cartas) Las robé de la carpeta de “ya sabes quién”. 
Dice cosas muy peladas.
 
La Cereza: (Ignorando) A ver, “Lolo” o como te llames, no me dirijas la palabra 
pero permíteme esos escritos (Los lee asustada) qué cosas dice, está muy 
canijo esto. Hoy se quedó con ella en el salón y va para largo. Entra e inventas 
algo. Pero esta conversación nunca existió. 

Lolo: Gracias, cuatita. Voy a pegar la carrera para que Alexis no caiga en las 
redes de esa vieja. 

Al salir Lolo choca con  Alexis.

Lolo: Mi carnal, te pido una disculpa. Ya son muchos días que andamos así. No 
vuelvo a decir cosas de ti y la Señorita Rectitud.

Alexis: (Mirándolo) Voy a borrar de mi memoria todo lo que has dicho. 
Necesito hablar contigo de una cosa extraña. Ayer en que me estaba 
cambiando para la obra del profesor Cervantes, sentí que me estaban 
tomando fotos. Fui al parque y estaba jugando futbol, de repente mis amigos 
dijeron que me estaban grabando. Cosa rara amigo en ambas situaciones 
estaba Méndez, “La Fresa”. 

Lolo: (Pensativo) Disculpa, carnal, pero esa sólo ojos tiene para su Betito. 
¿Neta, la viste?.

Alexis: (Saca de su mochila un paquete con galletas nas) Me lo regaló la 
profesora, no es la primera vez. Ya van cómo seis o nueve que me da. ¿Viste?  
me da puntos por todo.

Lolo: Cuídate carnal. Eso hacía con el Lázaro. 

Alexis: ¿Quién?.

Lolo: Es otra historia. Vámonos a “La Choza” para festejar. 
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Alexis: No puedo, la profesora me espera en el salón de asesorías. Hace dos 
días que no voy. Habló con mis papás y dice que no le estoy prestando 
atención y me dieron una tunda salvaje, aún me duele el brazo. Te dejo, 
“Lolo”. 

Alexis sale.
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Acto III
Cuadro 1

Otro día. Se observan tres sillas, una pizarra, una maceta y un escritorio. 
Entra la profesora vestida de manera diferente, con una falda más corta 
y una blusa transparente. Trae un regalo en la mano. 

Profesora: (Para sí misma) (en voz casi inaudible) Alexis está muy bien por 
todos lados y ángulos. No es como los otros, y ya aceptó mis asesorías; ojalá y 
le guste.

Entra Alexis con una bermuda y una camisa tipo polo.

Alexis: Disculpe, profesora, ¿puedo entrar? (La profesora le da la señal para 
que entre) Buenas tardes, vine hablar con usted sobre mis asesorías. 

Profesora: Antes de ello, toma. Es para que recuperes el buen camino de Dios. 
Tú eres la oveja que sale del corral.

Alexis: No lo puedo aceptar. Es usted mi profesora. 

Profesora: Ábrelo, ¡qué lo abras!. 

Alexis abre el empaque, es una camisa.

Alexis: Está muy bonita, gracias profesora. 

Profesora: ¿No te la vas a probar?.

Alexis: (Sorprendido) En mi casa profesora.

Profesora: (Insistente) Mejor de una vez, así veo si hay necesidad de hacer 
algún cambio. 

Alexis: Ahora vuelvo. 

Profesora: Los baños están cerrados y los demás salones también. Cámbiate 
aquí.  Cierro mis ojos y listo. Además qué más voy a ver, si ya vi tus fotos. 

Alexis: Mejor en mi casa profesora.
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Profesora: (Molesta) Póntela. 

Alexis se cambia, en ese momento la Profesora prepara un vaso con una 
bebida y se la da a beber a Alexis. 

Profesora: Toma 

Alexis agarra el vaso y bebe. 

Alexis: (Visiblemente afectado) ¿Qué me dio?.

Oscuro.

Cuadro 2

Mismo día, minutos más tarde en el salón de al lado están Méndez “La 
Fresa” y la Profesora.

La Fresa: A ver, señora, ya le dije que para que me citó en este cuchitril de 
quinta. Y con usted ni al baile. 

Profesora: (Inquieta) Pues tus papás me ordenaron que te dé asesorías. 
 
La Fresa: ¿Por qué está así?. 

Profesora: (Ignorando) Saca tu libreta e iniciemos.

Desde afuera se escuchan los quejidos de Alexis. La profesora los trata 
de evitar hablando con un tono más fuerte. 

La Fresa: Usted esconde algo... esa voz es la del charrito. No vaya ser que lo 
estrenó y lo secuestró. Vieja puerca. 

“La Fresa” sale corriendo.

Profesora: ¿A dónde vas?

Oscuro. “La Fresa” en otro salón, ve a Alexis tirado y con una camisa 
tapándole la entrepierna. 
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La Fresa: (Asustada) ¿Qué haces aquí norteñito? Tápate. Estás frente a una 
señorita. 

Alexis: (Mareado) Ayúdame por favor. No recuerdo nada. Dame mi ropa.

“La Fresa” busca la ropa, entra la profesora, se oscurece todo. Se 
escuchan ruidos extraños y gritos de Alexis, la profesora y “La Fresa”. 
Silencio. A lo lejos se oyen sirenas de policías y de ambulancias. Aparece 
la profesora en la puerta. 

Profesora: (Asustada) ¡Aquí! ¡Aquí! Por favor policías. Están los dos y sus cosas. 
¡Qué espectáculo dantesco! Auxilio. 

Aparece Alexis semidesnudo e inconsciente y “La Fresa” colgada. En el 
suelo, papeles y fotografías regadas.

Profesora: (Llorando y de rodillas) No, no, no, no, ¡Hijos! ¡Hijos! ¿Qué fue lo que 
hicieron? La pasión les arrancó la vida; estos impulsos sexuales. Los encontré 
aquí, ella acosaba a su compañero, me robó las llaves del salón; aquí era su 
nido de amor. Sabían que me había enterado de sus obscenidades. Vinieron, 
me reclamaron y vea usted que lo que pasó. 

Oscuro.

Cuadro 3

Días después, en el salón de clases, Lolo, “El Lichi” y “La Cereza”.

Profesora: Hagamos un minuto de silencio por el alma de su compañera. No 
sabía lo que hacía. Puse unas guirnaldas en su féretro. Mientras que Alexis 
Saltillo está recluido en un centro de desintoxicación. Como dice el refrán: 
“Caras bonitas, mañas malditas”. En n. A pasar lista chicos. 

Se escucha una voz de un nuevo alumno.

Voz en off: ¿Dónde es el tercero B?.

Lolo: Ni modos Alexis te perdí, como a Lázaro, a Pedrito… Se repite la historia. 
Otra víctima más de Úrsula y viene otra; ¿quién será el siguiente? ¿“La 
Cereza”? Aquí sólo la voz del fuerte se oye, no aguantó más. Tengo las cartas 
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¡qué tonto! Las entregaré al director. 

Profesora: Ya te escuché “Lolo”. Recuerda que el director es mi hermano. 
Cuídate que hoy hablo con tus papás. 

La Profesora gritando hacia afuera.

Profesora: Aquí es el tercero B ¡Bienvenido!.
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Las cosas que cambian
De Rebeca Esther González Gutiérrez

Personajes 

Elena
Chica de 17 años, estudiante universitaria en 1er. año de Psicología. 

De piel pálida con lunares blancos que se asemejan a manchas.  

Raúl 
Chico de 18 años, estudiante universitario en 1er. año de Medicina 

Veterinaria y Zootecnia. Muy alto y muy delgado.

Jimena 
Chica de 18 años, estudiante universitaria en 1er. año de Educación. 

De rizos oscuros.

Profesora Paloma 
Mujer de mediana edad de lentes gruesos, psicóloga 

de una escuela primaria.

Tomás 
Niño de siete años, estudiante de primaria y sobrino 

de la profesora Paloma.

Profesor Ruberto
Hombre de mediana edad con sobrepeso, profesor de Español en 

escuelas primarias por las mañanas y profesor de Ortografía en 
universidades por las tardes.

Media-tarde. Aula escolar universitaria, de paredes blancas, sillas azules 
y el escritorio del profesor en turno. En medio de una clase con 
actividades.
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Escena 1

Elena, sentada al lado del escritorio del profesor Ruberto; escribe en su 
libreta, mira su trabajo concluido para después presentarlo frente al 
Profesor. 

Profesor Ruberto: (Toma su libreta y lee con cuidado) ¿Docencia? ¿Quieres 
hacer docencia al concluir tu carrera?.

Elena: Siempre me ha llamado la atención.

Profesor Ruberto: ¿Por qué no aplicaste a la Facultad de Educación? Tu mejor 
amiga se encuentra ahí, ¿cierto?.

Elena: Es cierto, pero he decidido aplicar en Psicología porque quiero hacer 
más como trabajadora social y no como maestra.

Profesor Ruberto: (Sonríe) Debe ser una buena razón, tan buena como la mía.
Elena: (Mira con curiosidad al profesor) ¿Cuál es su razón?.

Profesor Ruberto: ¡Seguir a mi amor platónico de preparatoria!.

Elena parece confundida.

Profesor Ruberto: ¿Pensaste que diría algún otro motivo? No soy tan buena 
persona; no sabía qué hacer con mi vida y tampoco tenía grandes metas. 
Siempre me dijeron que no sería nadie en la vida.

Elena: (Se sorprende del comentario del docente y parece curiosa) ¿Quién le 
ha dicho eso?.

Profesor Ruberto: Muchos profesores. Profesores malévolos que me gritaban 
para decirme qué hacer, como no entrar al salón con los pies llenos de lodo y 
dejar de rayar las sillas. ¡Eran verdaderos villanos! Hablando de villanos, 
¿conociste a Paloma?.

Elena: ¿La psicóloga escolar? Sí. Fue una experiencia graticante. Gracias por 
hablarle de mí. Ustedes parecen cercanos.
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Profesor Ruberto: (Pone mala cara) Sí, sí, lo somos (Murmurando) siempre fue 
mi verdugo.

Elena: ¿Perdón?.

Profesor Ruberto: No, nada. Es buena profesora y tiene mucha experiencia; ya 
es muy mayor y a veces se le bota.

Elena: (Parece confundida) Creí que tenían la misma edad.

Profesor Ruberto: (Finge no escuchar) Perdona ¿qué dijiste? No te escuché 
bien. (Pausa) Por cierto, pronto será el Día Internacional del Acoso Escolar. 
Haremos un proyecto sobre eso. Deberías de hablar con tus compañeros al 
respecto. Compartiremos experiencias y demás. Será bueno.

Elena: (Se incomoda ante la propuesta) Se hablará en clase, ¿cierto?.

Profesor Ruberto: Cómo profesional de psicología, son cosas que se deben 
conocer. Aunque no sea lo más agradable.

Elena: No es muy agradable.

Profesor Ruberto: No lo es. Nunca lo es.

Elena permanece en silencio con expresión acomplejada.

Profesor Ruberto: (Se levanta y anota en la pizarra) Niños, siguen siendo niños 
para mí, investiguen sobre el acoso escolar. Será un proyecto con el formato 
de tareas y un valor del 30% de la calicación.

Elena: ¿No puede ser un tema a nuestra elección?.

Profesor Ruberto: (La observa por un momento y sonríe) No, es algo que todos 
debemos conocer. (Levanta la voz y dice a la clase) No olviden hablar sobre 
su origen y consecuencias.

Escena 2

Por la mañana. Cafetería, personas esparcidas al fondo, música loft chill 
y personas hablando. Elena, Raúl y Jimena se encuentran en un café 
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fuera de la universidad. Cada uno con expresiones de preocupación 
derivadas de sus propios pensamientos. Elena añade azúcar a su café y 
lo revuelve con una cuchara.

Elena: ¿Jime, crees que debería morirme?.

Las palabras de Elena sorprenden y llaman la atención de sus 
acompañantes, quienes la miran perplejos.

Raúl: (Frunce el ceño y parece turbado) ¿De dónde viene esa pregunta?.

Jimena: (Se remueve en su asiento con gesto de preocupación) No estarás 
pensando cosas raras, ¿verdad?.

Elena: (Se ríe mientras niega con la cabeza) Nada muy raro, sólo quería que 
reaccionaran.

Jimena: (Le da un codazo a Elena) ¡Si serás bruta! No hagas esas preguntas, 
me asustas y me haces pensar que te molestan en la escuela.

Raúl: (Mira a ambas de manera inquisitiva) ¿Estás viendo algo en particular en 
la escuela?.

Elena: (Pierde la sonrisa alegre por una melancólica) Sí, es eso... En clase nos 
pidieron pensar en qué queríamos hacer al terminar la carrera. He dicho que 
quería dedicarme a docencia, tal vez como psicóloga de una escuela. El 
profesor me dijo que me presentaría a una amiga suya y resulto ser una 
psicóloga escolar que trabaja en la primaria en la que estudié.

Jimena: ¡Eso suena genial! ¿De qué hablaron?.

Elena: (La expresión de preocupación en su rostro se profundiza mientras que 
parece triste) Me habló sobre las cosas que nunca cambiaron, aunque 
deberían hacerlo.

Raúl: (Parece comprender sus palabras) Sigue habiendo niños que son 
molestados en la escuela y los profesores a los que no les preocupa, justo 
como recuerdas tu primaria.

Jimena: (La expresión de Jimena se asemeja a la de Elena, ambas están 
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tristes) Malos recuerdos... (Ríe con cierta melancolía) ¿Recuerdas cuando 
llovió y mi cabezo se esponjó tanto que todos me llamaron trapeador?.

Raúl: (Niega con la cabeza) Eso no es nada, recuerda aquella vez cuando el 
profesor de Historia me pidió que leyera para toda la clase pensado que tenía 
una voz potente. Hizo que todos se rieran de mi voz baja.

Elena: (No parece a gusto con la conversación de sus acompañantes, se 
pone de pie) Lo siento, esas no son cosas que me gusten recordar. Los veo 
después.

Jimena y Raúl: (Se levantan e intentan seguirla) No te vayas, Eli.

Jimena: (Levanta la mano en señal de promesa) Prometo no volver a tocar el 
tema.

Raúl: Yo no lo prometo, pero intentaré no hacerlo.
Elena: (Se detiene en la entrada del café) ¿Seguros?.

Jimena y Raúl: (Ambos asienten) ¡Sí!.

Elena: (Regresa la mirada a sus amigos) De acuerdo, pero deben invitarme un 
pastel o algo, para que se me vaya la bilis.

Los tres se sientan con calma en el café y disfrutan de sus bebidas. Entran 
una mujer y un niño, la mujer reconoce a Elena antes de sentarse.

Profesora Paloma: ¡Hola, Elena!.

Elena se pone de pie al reconocer a la profesora Paloma.

Elena: Profesora, buen día.

Profesora Paloma: ¡Me alegra verte! Aunque no vienes sola.

Elena: Ellos son mis amigos, Jimena, estudia Educación en nuestra universidad, 
y Raúl, es estudiante de Medicina Veterinaria. Son mis mejores amigos.

Jimena y Raúl saludan a la profesora.
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Profesora Jimena: (Sonríe a ambos) Si estamos con las presentaciones, les 
presento a Tomás, es mi sobrino, estudia en la misma escuela en la que 
trabajo. Es un poco tímido, pero es buen niño.

Raúl: ¿Profesora, quiere unirse a nosotros para merendar algo?.

Profesora Paloma: Suena interesante (dirigiéndose a Tomás) ¿qué dices?.

Tomás se esconde detrás de la profesora, pero termina asintiendo. Elena  
se sienta a un lado de Tomás.

Elena: ¿De qué sabor quieres tu pastel, Tomás?.

Tomás: (Mira la carta con ojos brillantes) Yo... 

Se queda callado como si fuera a decir algo malo.

Profesora Paloma: Su sabor favorito es fresa, pide uno de fresa.

Tomás: ¡No! ¡Debe ser de chocolate!.

Todos se sorprenden al ver al pequeño levantar la voz con violencia.

Profesora Paloma: (Mira con reocupación a su sobrino) ¿Por qué no? Me dijiste 
que era tu sabor favorito y que no te gustaba el de chocolate.

Tomás permanece en silencio.

Profesora Paloma: Elena, pide uno de chocolate blanco.

Elena: Bien, chocolate blanco será.

Escena 3

Mediodía. El pasillo de una escuela primaria, junto al despacho de la 
psicóloga. Elena camina por el patio escolar, pero en el camino un niño 
que corría choca contra ella, ella lo observa y ve manchas en su ropa.

Tomás: Lo siento... (Intenta salir corriendo).
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Elena: (Detiene al niño) ¡Espera, espera! ¿Tomás? ¿Qué es eso en tu cuello?.

Tomás: (Intenta esconder las manchas de su ropa) No es nada (En cuanto 
dice eso, tapa se boca con sus manitas).

Elena: Eso es algo, déjame ver.

Tomás accede asustado, pero baja la mirada.Elena observa lo que 
parecen ser manchas de tierra, como si alguien le hubiera arrojado 
trozos de pasto. 

Elena: ¿Por qué está tan sucio? ¿Estabas jugando con tus amigos?.

Tomás: Ellos... fue mi culpa.

Elena: (Toma de la mano a Tomás y sonríe) Vamos a hablar con tu tía.

Elena y Tomás entran al despacho de la Profesora Paloma.

Profesora Paloma: (Se sorprende al ver a Elena y a Tomás entrar en su 
despacho) ¿Qué pasa?.

Elena: Buen día, profesora, me he encontrado con Tomás y parece que quiere 
decirle algo.

Profesora Paloma: (Se inclina para escuchar a Tomás) ¿Quieres hablar 
conmigo?.

Tomás: (Algo asustado y con ojos llorosos) Ya no quiero ir a la escuela...

Profesora Paloma: ¿Por qué?.

Tomás se limita a negar con la cabeza a punto de llorar.

Profesora Paloma: Siempre hay razones Tomás y es necesario decirlas (mira a 
Elena) ¿Puedes llamar al Profesor Ruberto?.

Elena asiente y sale de escena. La Profesora Paloma se sienta en el sofá e 
invita a Tomás a sentarse a su lado.
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Profesora Paloma: Tomás puedes hablar conmigo, siempre, puedes hacerlo.  

Saca un pañuelo e intenta limpiar la suciedad del rostro de Tomás, junto 
a las lágrimas que escapan de sus ojos.

Tomás: (Empieza a llorar) Fue... fue mi culpa.

Profesora Paloma: ¿Es así?. 

Tomás: (Asiente) Yo quería hacer equipo... pero ellos no.

Profesora Paloma: ¿Por qué?.

Tomás: Porque soy raro...

Profesora Paloma (Acomoda los cabellos revueltos de Tomás) ¿Por qué eres 
raro?.

Tomás: Ellos dicen que soy raro porque me gusta el rosa, dicen que ese color es 
para niñas y por eso soy raro.

Profesora Paloma: Pero hay niñas que no les gusta el rosa, eso no las hace 
raras.

Tomás: Pero el rosa es de niñas...

Profesora Paloma: ¿A tus compañeros les gusta el rojo? Es un color poderoso y 
fuerte, como el de un rey.

Tomás asiente.

Profesora Paloma: El blanco es un color brillante y bonito. El rosa es cuando la 
fuerza y el poder se combinan con la pureza. Entonces... ¿por qué el rosa 
debe ser menos? Es un color y puede signicar mucho así como puede 
simplemente no denir nada.

Alguien llama a la puerta.

Profesora Paloma: ¡Adelante!.
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Profesor Ruberto y Elena entran al despacho.

Profesor Ruberto: (Haciendo gala de su barriga) ¿Quién me ha invocado?.

Profesora Paloma cierra los ojos y se frota la frente con cierta frustración 
para después usar la inexistente paciencia como amiga de tan extraña 
persona.

Profesora Paloma: Ruberto, ¿qué pasa con los niños que son molestados?.

Profesor Ruberto: Son castigados.

Tomás comienza a llorar. La Profesora Paloma discretamente le da un 
pisón al pie del Profesor Ruberto haciéndolo quejarse del dolor.

Elena: Pero, ¿los castigos son a los niños que molestan, no?.

Profesor Ruberto: A eso me refería.

El Profesor Ruberto se acerca a Tomás y saca un caramelo de alguna 
parte desconocida de su abrigo. Tomás se limpia las lágrimas y recibe el 
dulce. El Profesor Ruberto se sienta a un lado de Tomás, hundiendo el sofá  
y elevando al niño unos centímetros en el aire.

Profesor Ruberto: ¿Y quién se atrevería a molestar a un niño tan inteligente y 
cumplido como Tomás? ¿Por qué lo harían? 

Saca otro dulce de alguna parte desconocida y esta vez lo come él.

Tomás: Dicen que soy raro porque me gusta el rosa...

Profesor Ruberto: (Saca la paleta de su boca) ¡Nah! No lo eres. Hay niños que 
le van al Necaxa como sus papás y nadie les dice raros aunque lo sean.

Profesora Paloma: (Con voz recriminadora) Ruberto.

Profesor Ruberto: Tomás, ¿puedes verme? No me respondas, ya sé que ocupo 
todo tu rango de visión (Se acomoda en el sofá y se soba la barriga) ¿me miras 
cómo soy ahora? No siempre fui el hombre grande, apuesto y poderoso que 
ves en estos momentos.
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Profesora Paloma: Empiezo a dudar de por qué te llame...

Profesor Ruberto: Mírame bien, Tomás ¿Ves algo raro en mí?.

Tomás lo observa en silencio sin saber qué deducir.

Profesor Ruberto: Soy tartamudo.

Tomás lo observa con perplejidad.

Profesor Ruberto: A que no lo parezco, ¿cierto?.

Tomás: (Pone expresión de duda) Pero si es usted quien siempre presenta los 
homenajes los Lunes.

Profesor Ruberto: (Se ríe) Lo sé, la directora me ama, a mí y a mi voz.

Profesora Paloma: (Habla con voz recriminadora) Ruberto.

Profesor Ruberto: ¡Pero ese no es el punto! Cuando tenía tu edad apenas 
podía hablar y muchos de mis compañeros y profesores disfrutaban de 
molestarme por eso, no había día en el que alguno de ellos me pidiera decir 
algo que me fuera difícil, ¡incluso me pedían leer para toda la clase! ¡A eso le 
llamo trauma!.

Profesora Paloma: (Sonríe con mirada amenazante) ¿Puedes ir al punto?.

Profesor Ruberto: Sí, sí. El punto... el punto era... ¿cuál era la pregunta? Ah sí, sí, 
Tomás, no dejes que lo que dicen tus compañeros te haga sentir menos, o 
raro, porque no lo eres. Eres tan grande y varonil como tú decidas serlo. Eso lo 
demuestras respetando a tus compañeros, ¡incluso a los que les van al 
Necaxa! ¡Eso es tolerancia!.

Profesora Paloma: (Acaricia la cabeza de Tomás) Hablaremos con tu clase, 
con tus profesores, como debe ser. Esto no es algo que debas dejar oculto (da 
un beso en la frente de Tomás). Gracias por hablar conmigo. (Mira a Elena) 
Gracias a ti también, por hablar con él.

Elena: Profesora, profesor, pronto será el Día Internacional del Acoso Escolar. 
Creo que sería bueno para todos hacer una plática para todos los estudiantes 
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sobre esto. Sobre todo. 

Profesora Paloma: Suena bien.

Profesor Ruberto: ¡Claro que sí! Elena, si nos ayudas a organizar un evento, te 
daré créditos extra en la materia.

Profesora Paloma: (Con voz recriminadora) ¡Ruberto!.

Profesor Ruberto: ¿Y ahora qué? Nada de lo que hago te parece bien ¡Eso sí es 
acoso! ¡También tengo derechos!.

Profesora Paloma: Tienes derecho a callarte, a eso sí que tienes derecho.

FIN
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Que no te consuma el miedo
De Bryan Arias Contreras

Personajes

Bryan
 Chico de 16 años. 

Bryan  interno 
 Pensamientos de Bryan 

Dana 
Chica de 16 años, amiga de Bryan.

Andy
Chico de 16 años, amigo de Bryan y de Dana.

Maestro
 Hombre de 50 años.

Carlos 
Chico de 16 años, estudiante del mismo colegio al cual 

acuden Bryan, Dana y Andy. 
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Escena 1
Reencuentro

La historia inicia con Bryan en casa, sentado en un sofá. 

Bryan: Me siento tan nervioso por el regreso a clases, no quiero volver a la 
escuela, no de nuevo, es un inerno. Pero bueno, vamos con todo 

Se levanta y sale de escena.
Escuela. Unas jóvenes, amigas de Bryan platican sentadas en un salón de 
clases. 

Dana: Mira, ahí viene Bryan.

Andy: (Gritando) Bryan, aquí estamos.

Dana: Bryan, ¿Cómo has estado? ¿Qué tal las vacaciones?.

Bryan: Muy bien, diría yo. Ha estado pesado por el trabajo.

Andy: Miren, ya llegó el maestro.

Se acomodan en sus sillas para escuchar la clase.

Maestro: Hola, chicos, buenos días. El día de hoy hablaremos sobre el acoso 
escolar. ¿Alguien sabe que signica el acoso escolar?.

Dana: Es lo que llamamos Bullying, ¿no?.

Maestro: Exacto, es el maltrato físico y psicológico a los alumnos hecho por los 
mismos alumnos o por los maestros.

Continúa la clase con voz en off. 

Oscuro.
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Escena 2
El quiebre

Los 3 chicos salen al receso y se sientan en el piso mientras disfrutan de su 
lunch, Bryan no ha tocado su comida para nada, se encuentra 
pensativo.

Dana: Estuvo muy fuerte el tema de hoy ¿No?.

Andy: Sí, porque es algo que sucede en la actualidad, pero agradezco que no 
me haya sucedido.

Dana: Ni a mí. ¿Y a ti Bryan?

Bryan se levanta.

Bryan: Chicas, creo que me voy a retirar, en verdad no me siento muy bien.

Andy: Está bien, cuídate mucho.

Dana: Me mandas mensaje, sabes que estoy para ti y ve con cuidado.

Bryan: Lo haré Danita.

Oscuro.

Bryan en aparte.

Bryan interno: Hola Bryan, hace mucho que no hablamos, pero que bueno es 
retomar esto de Nuevo. ¿No crees?.

Bryan: Déjame, por favor.

Bryan interno: Ambos sabemos que no puedes ignorar una voz en tu cabeza. 
Pero vamos, no puedes esconder lo que sientes. Reconoce tu tristeza. 
Reconoce lo que te quiebra.

Bryan: Solo me hicieron recordar el bullying por el que pasé, creía que lo 
superé.
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Bryan interno: En realidad es algo que sigue en lo más profundo de nosotros, 
¿Recuerdas que llegabas a tu casa y llorabas a más no poder, con miedo?.

Bryan: No quiero recordarlo.

Bryan interno: Déjame ayudarte a recordar. 

Oscuro.

Escena 3
En la mente de Bryan

Se abre el telón y los personajes se sitúan en un salón de clases.

Dana: Hola, me llamó Dana, ¿Cuál es tu nombre?

Bryan: Soy Bryan, mucho gusto.

Andy: (Feliz dirigiéndose a su amiga) Dana, te extrañé amiga.

Dana: Yo también te extrañé (Se abrazan) Mira, él es Bryan.

Andy: Hola, soy Andy ¿Me puedo sentar aquí con ustedes?.

Bryan: Claro que sí.

Se escucha voz en off de Bryan.

Bryan interno: Qué bonito recuerdo, tú primer día de clases, aunque no lo 
hacemos inolvidable por eso, sino por esto. 

Andy: ¿Qué les parece si vamos a comprar algo? Tengo sed.

Dana: Me parece bien, así caminamos un poco.

Se levantan de sus sillas y salen de escena. Entra Carlos a escena, 
observa que una silla está ocupada y tira la mochila para sentarse ahí. 
Regresan los tres a escena y Bryan se da cuenta de que su mochila está 
en el piso.
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Bryan: Oye disculpa, ese es mi lugar. 

Carlos: Yo veo tu mochila en el piso, ahora lárgate imbécil. Ya es mi lugar.

Bryan toma sus cosas y se cambia de lugar. Se acomodan en sus sillas 
para escuchar la clase.

Maestro: Hola Chicos, buenos días. Me presento, Soy el maestro Joel y me 
gustaría que saquen su libreta. Les voy a dictar su temario.

Continúa la clase.

Bryan interno: Esta clase, fue sumamente aburrida, espero no te aburras como 
yo, mejor vamos a omitirla.

Regresa la escena en la escuela.

Maestro: Ok chicos, ya pueden salir a su receso.

Salen todos de escena pero queda Bryan en el salón para comer algo, 
mientras está comiendo, Carlos entra al salón.

Carlos: Oye, ¿qué estás comiendo?.

Bryan: Un sándwich.

Carlos: ¿Sabes qué? Dámelo, no he comido.

Bryan: (Se ríe) Eres divertido, soy Bryan.

Carlos: Creo que  no entendiste muy bien (Tira las cosas de Bryan, lo tira de su 
silla, toma el sándwich y se lo come) Trae un sándwich mejor para mañana. 
¿Me oíste? (Mirando a Bryan en el piso) ¿Dije que si me oíste? (Le patea el 
estómago).

Bryan: Si, mañana lo traigo. 

Carlos: Por cierto, Bryan no me gusta, desde ahora te diré imbécil. Te queda 
más.
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Carlos sale de escena. Bryan se levanta del piso, recoge sus cosas y 
acomoda su cabeza en la paleta de la silla. 

Bryan interno: Fue un momento en donde te llenaste completamente de 
miedo, no sabías que hacer, tu mente estaba aterrada.

Bryan en un rincón de su casa llorando.

Bryan: No puede ser, soy una persona débil, tengo miedo, es más fuerte y 
grande que yo, no quiero hablar de esto con nadie. 

Bryan interno: No te sientas así, encontraremos una solución a esto, ¿De 
acuerdo? Tú y yo somos más fuertes de lo que crees.

Bryan: Ya no quiero seguir recordando, solo detente.

Bryan interno: Así fue como nací, con tu dolor. Y desde entonces te apoyé siempre.

Bryan: Me enoja saber que estuve por meses haciéndole su tarea, haciéndole 
de comer, dándole mi dinero, soportando todas las agresiones posibles. Todo 
por el miedo que me invadía.

Bryan interno: ¿Recuerdas cómo lo solucionamos?.

Bryan: Tuve que hablarlo con mis padres y con el maestro; ellos me apoyaron 
ante toda esa situación complicada.

Bryan interno: Esa siempre ha sido la respuesta de todo, hablarlo, saber que no 
estás solo, buscar el apoyo, no solo con tus amistades, sino con la familia y con 
los docentes que están contigo. Guardarte las cosas te hace daño y lo sabes 
perfectamente. Creer que nadie te entiende o saber que no te pueden ayudar 
por alguna razón, es tonto, por esa razón existo en lo más profundo de ti. 

Bryan: Me diste tantos consejos y el valor para hacer tantas cosas que yo solo 
no hubiera podido.

Bryan interno: Por haber tenido ese valor las cosas cambiaron, trasladaron a 
ese chico que te molestaba a otra escuela y ahora convives más con tus 
padres, tienes a personas que te quieren y que puedes usar como motivación 
para salir adelante ante las etapas de la vida. El miedo es bueno en algunas 
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ocasiones porque te alerta, pero no dejes que te consuma. Ahora continua 
con tu vida Bryan, sigue adelante como lo has hecho siempre, aquí estaré 
para ti cuando me necesites.

Oscuro.

Escena 4
Levántate

Bryan: Mi vida siempre ha sido complicada, comprendo que he tenido mis 
tropiezos y me he sabido de levantar de ellos. El cansancio que he vivido día a 
día, acoplarme a las cosas nuevas por querer salir adelante, me hace pensar 
que las cosas pasan por algo. He conocido gente maravillosa, Dana me ha 
enseñado a reír, a divertirme como nunca, podría considerar que estoy loco 
por ella, aunque es incierto lo que me espera en el futuro, pero me sentir el 
signicado del amor. Andy simboliza una amistad que te motiva a dejar de 
hacer las cosas por ti y pensar en los demás es lo que da sentido a la existencia 
misma. Gracias Yo, por ayudarme a mejorar y entender que no estoy solo.
Ahora debo ir a la escuela, aún no salen mis amigos.

Dana se encuentra saliendo de clases  y Bryan corre a abrazarla.

Dana: ¿Qué te sucede? ¿Todo bien?.

Bryan: Ahora lo estoy. Gracias Dana en verdad. Desde que tengo uso de razón 
has estado para mí en todo momento. Me haces muy feliz. Y te agradezco por 
todo en realidad.

Dana: No te entiendo.

Bryan: Solo… Gracias Dana.

L.a abraza de nuevo. Oscuro. Se enciende una luz enfocando solo a Bryan.

Bryan: Sobre todo gracias a mi yo interno por darme la voluntad y quitarme ese 
miedo. Por hacerme mirar siempre adelante. 

Bryan: (Mira al público) Si yo puedo, sé que ustedes también. Confía en ti y 
motívate por los que amas.

Oscuro. Cierre de telón.
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Integrantes de El Globo Arte y Cultura



SEMBLANZAS

El Globo Arte y Cultura, A.C.
La organización dediacada al fomento, gestión, promoción, producción 
artística y cultural, teniendo como base la equidad de género y los derechos 
humanos y culturales.  
Ha participado en el Encuentro Internacional: Arte, Emprendurismo e 
Innovación Social en febrero 2012 y desarrollado actividades de lectura y 
teatro de títeres en el albergue San Juan de Dios con apoyo de la Secretaría 
de la Cultura y las Artes del Estado de Yucatán (abril 2012), apoyado la Marcha 
de la Diversidad Sexual (junio 2012);  como proyectos exitosos se pueden 
mencionar: la creación del Concurso Dramaturgia Express (con emisiones 
2013 a 2020), los Encuentros Internacionales: “La mujer en la escena teatral 
latinoamericana de cara al siglo XXI” (2015 al 2019), así como la co-edición del 
libro “La mujer en la escena teatral latinoamericana de cara al siglo XXI . 
Memorias de dos encuentros 2015 – 2016” con la editorial Azul Turquesa de 
Chiapas; el Concurso de dibujo infantil “Mi Mérida y sus Tradiciones” (mayo 
2017 y octubre 2019); beneciarios del programa PACMYC 2017 con el 
proyecto “Voces de mi Tierra” con el cual se logró la impresión de la Antología: 
“¿Rosa o Azul? Textos participantes del 5to. Concurso de Dramaturgia 
Express”;  actualmente prepara una co-edición electrónica con la Escuela 
Superior de Artes de Yucatán (ESAY) sobre las Memorias de los Encuentros 
Internacionales: “La mujer en la escena teatral latinoamericana de cara al 
siglo XXI” (2015-2017).
                                                                                                                                                                                                                                                 

Damaris Disner  Lara
Escritora y periodista cultural independiente. Estudió la licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación en la Universidad Autónoma de Chiapas.  En el 
2017 realizó el curso "Introducción a los estudios teatrales" por la Unicach, 
además de estudiar diversos diplomados nacionales convocados por el INBA 
y otras instituciones: Práctica de Vuelo en Dirección Escénica y Producción 
(Mérida, Yucatán; 2009); Estudios de Dramaturgia (Diversas sedes; 2006-2007) y 
Creación de  Espectáculos para Niños (Mérida, Yucatán; 2005).  Además el 
Diplomado Modular a Distancia para Promotores y Gestores Culturales Nivel I 
(2006-2007). Asistió al Seminario de Poética y Narrativa en la Escuela de 
Escritores (SOGEM) de San Cristóbal de Las Casas (2006).
Obtuvo la beca del Pecda 2006 en Dramaturgia, y su obra literaria ha sido 
publicada en periódicos, además de revistas estatales y nacionales. Ha 
participado en seis antologías y su primer libro de dramaturgia "La noche que 
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habitamos", fue editada por Abriendo caminos A.C. y el ayuntamiento de 
Yajalón. "La siguiente esquina" se editó por Azul Turquesa Teatro y por Tifón 
editorial.  Fue editora de la sección Cultura de El Heraldo de Chiapas, del 2007 
al 2010,  donde fundó y coordinó el suplemento infantil Pingoletras. También 
editó la Revista Tú las Traes con el apoyo de Alas y Raíces a los Niños del 
Coneculta-Chiapas. Fungió como directora de Cultura Municipal de Tuxtla 
Gutiérrez, Chiapas (2011-2012). 

39




	Página 1
	Página 2
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13
	Página 14
	Página 15
	Página 16
	Página 17
	Página 18
	Página 19
	Página 20
	Página 21
	Página 22
	Página 23
	Página 24
	Página 25
	Página 26
	Página 27
	Página 28
	Página 29
	Página 30
	Página 31
	Página 32
	Página 33
	Página 34
	Página 35
	Página 36
	Página 37
	Página 38
	Página 39
	Página 40
	Página 41

